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EL NOTÍCIERO.. 

DON JOSÉ MARÍA MUÑOZ. 

La inundación del rio Segara 
en la noche del U de Oeliibre 
ultimo, ha llenado de lulo y des
dichas' los importantes pueblos de 
su estensa v feracísima vega; y 
la relación *de las desgracias cau
sadas por su impetuosa cómeme 
im escitado en alto grado senií-
laienlos de caridad en todos los 
corazones generasos. A porfi:», co
mo si nadie quisiera ser menos da
divoso, espléndidos donativos, cuya 
suma 'apenas pudiera concebirse. 
han venido á remediar en parte 
las necesidades más perentorias de 
sus desgraciados liabilanles. Gran
des han sido, ciertamente, los ras
gos de caridad en esta ocasión des
plagados; pero entre lodos ellos apa
rece uno de tal naturaleza (¡uc ha 
llenado dd admiración á las gentes. 
y hecho que el nombre del que 
así ejerce la caridad, se repi
ta de boca en boca con respeto 
V veneración: este fdántropo. que 
de una sola vez se ha desprendi
do ffiefierosamenle en favor de los 
que sufren de un capital que ie 
produeia líquida una renta anual 
de cianto cuarenta mil reales, hace 
mucho tiempo (lUC repartiendo can
tidades de menor consideración, pe
ro todas ellas importantes, viene 
dando repetidos ejemplos de ab
negación, por desgracia no imita
dos. Este hombre generoso y justo, 
este hombrededesprendimiento tan 
extraordinario esel limo. Sr. Ü.José 
María Muñoz Bajo de Menjibar, 
que siente las Jdesgracias dé sus 
semejantes «por cuanto creo des
de niño, lia dicho en ocasión so
lemne, y así lo he venido prac
ticando, desde que he tenido usó 
de razón y mecfios de quídispo-
lier, qne todos los desgraciados y 
necesitados, sean los (pie fueren, 
sóft mis hermanos y tienen dere
cho al socorro que yo pueda y dc-
J>a darles como hombre Iionrado 
y cristiano.» 

De reciente la prensa periódi
ca se ha ocupado con insistencia 
de éste que con razón sobrada de
bemos llamar preclaro varón, ha
ciendo esposicion de sus virtudes; 
empero como estas indicaciones ba-
van sido solová-gós datos aislados 
¡Se su vida, lieníios creído oportu
no reunirlos en forma de biogra
fía para dar dé esto modo, com
pleto, el cicraolo edificante de un 
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CMmP'ido y pei'fcc4o .CHütladaTiOv/̂ '' 
Nació el limo. Sr. D.. IcsJ' MaríiT 

Muñoz Rajo de Menjibaf"; en Ca
bezuela, villa importante de la pro
vincia de Cáceres, situada no muy 
lejos de la ineoiorable ciudul de 
Mascncia. Sus padres D. Alfonso 
Muñoz, y D.* Maria Rq'o de Men
jibar, escasos en bienes de for
tuna, pero ricos de virtudes, die
ron al niño José desde su tierna 
infancia una educación esmerada, 
iü'üilcando en su corazón losseo-
limitíiilos do' equid ui' y justicia, 
que tanta iri'luencia en él d'ébran 
alcanzar durante su vida;,¿Qué de 
cstraño fuera esto, si en la niñez 
las primeras impresiones se gr-iban 
en el fondo del alma con carae-
t.'ires iadelej)!es, y de terminan lis 
inclinaciones del hombreen suedaJ 
adulta? 

Los padres de Miiñoz, modes
tos y Contentos en su digna me
dianía, eran virtuosos: la virtud 
pues, aunque adusta, fué su com
pañera inseparable cuando al dejar 
la casa paterna i)asó k cursar hu
manidades y filosofía en los semi
narios de Plasencia y Coria, únicos 
establecimientos de enseñanza en 
aquella época abiertos á la juven
tud estudiosa. En eüos permane
ció como colegial, siendo mode
lo de aplicación, hasta la edad de 
diez v nueve años, v como no 
se sintiese con vocación para el es
tado eclesiástico, dejó aquellas aulas 
y se entregó á su afición favo
rita, que era viajar, pues decia que 
el conocer á los hombres es difí
cil ciencia aunque siempre opor
tuna y de aplicación inmediata en 
los accidentes de la vida, y solo 
se aprende en el trato variado de 
las gentes. Visitó casi todas las ciu
dades principales de Castilla; pudo 
apreciar la invidiable sencillez de 
costumbres en los pueblos Eúska-
ros, dichosos con su^ franquicias 
municipales, y cuando tenia for
mado claro concepto de las cosas 
de su patria, y su inteligencia se 
hallaba llena de los conocimentos 
necesarios para hacerse cargo de 
las civilizciones de otros pueblos, 
pasó la alta barrera de los Piri
neos y entró en Francia, contados 
ya sus veinte y cinco años de edad. 

Constante en sus piíopósitos de 
completar su ediícacion. no CÍP-
cunscrilHS^ M cam|k]^tíé sos ÜK-
servacionies "l^lermittld^" lugar, 
para no limitar su crilenío al cír
culo estrecho de preocupiciones de 
escuela, ni de tradiciones de pue-
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b!o, p '̂rmariecií)soló m lasciuda-
des que visitara, él tiempo opor
tuno pira conocer su cultura, en 
su más lato concepl;). De este mo
do pasó por Bíiyoiii, B;irdao>, An-
gnlemí, Orleans; se detuvo largo 
tie.iiito en París, p;isó por Rouer, 

muchas ciudades de 
y regresó á sup'itria 

al cabo de 

R>logne. y 
NormíUíJia, 
por Liou y Marsella 
dos años de ausencia. 

Ya por sste liomjK), I8 i l , Mu
ñoz se hallaba en el periodo mas 
vigoroso de su vida; su inteligen
cia de suyo vasta y poderosa, nutri-
d» por sus observaciones en extra-
?ños paisas,, amaba el iúen por in
clinación natural, y por los ejem
plos que en la casa paterna viera 
en sus primeros años; así sus dotes 
y cualidades persanalas le recomen
daban eficazmente, y rara vez tuvo 
necesidad de solicitar el pitronato 
de persona alguna. Ilillánílose acci
dentalmente en Gerona, tuvo oca
sión de conocer al coronel de ca
ballería D. Carlos Oítiz, militar de 
grandes merecimientos, y muy lue
go se captó el aprecio de su hija 
Doña Carlota, con (piien contrajo 
matrimonio en aquella ciudad en el 
mismo año. De este enlace tuvo 
andando el tiem¡>o varios hijos, que 
ocuparon á su vez envidiables po
siciones; pero limitimonos á relatar 
í.los heciios culminantes de nuestro 
protagonista, pues las virtudas son 
dones personales que nacen, y mue-
Vcn con el sujeto á quienes ador
nan y no se trasmiten con la hei-en-
cia. 

La sociedad conyugal impuso á 
Muñoz deberes imperiosos que cum
plir, los cuales aceptó de buen gra
dó; uno de estos fué el abandanar 
su afición por viajar y el estable
cerse definitivamente: en su conse
cuencia solicitó y obtuvo un empleo 
en el ramo de montes, que desem
peñó algunos años, y luego ingre
só en las oficinas de la administra
ción publica, en cuya carrera lenta 
y paulatinamente, mercwl solo á 
sus merecimientos y dilatados ser
vicios, ascendió á elevados puestos, 
desempeñando por el año 1852 el 
í^i^o de Administrador económico 
A&h provincia de Zamora, y Jue
go fué asc^dido á contador de pri
mera elasedel Tribunal de Cuentas 

! del reino. En el desempeño de esto 
¡cargo, V por servicios extraordina
rios ¡se fe concedió la cruz de la 
¡n$¡pi3 orden de Carlos IIl, y los 
lidfMTds áé Jefe de Administración 
civil. 

•' lín estíií-#^oíí{tit'«í Is'tfTtB ya-Wff'í-. 
ñoz había cumplido stis cuarenta 
años, principió á disgustarle la vi
da de empleado. Su ĵ énio no ha
bla nacido ¡lara moverse pesada
mente bajo el yugo de las fórmu
las reglamentarias; necesitaba cam
po para llevar á la práctica su pro
pia esperiencia en materias rentís
ticas y económicas, adquirida en 
el extranjero, y pidió y obtuvo la 
cesantía con verdadera satisfacción, 
porque además, su caréctcr le ha
cía refractario al espíritu de rutina 
que generalincnte forma la attnós-
fiira cii las oíicinas dol Estado, 

Libre é independiente, exento de 
los cuidados que hasta allí le h»ibiau 
reducido á la dependencia de un 
mezquino sueldo, se dedicó Muñoz 
á empresas financieras, y como su 
reputación de inteligente era de to
dos reconocida, y su probidad jus
tamente alabada, se encargó (te una 
sociedad anónima consagradi á la 
explotación de minas; conocida ba
ja la razón social de San Carlos, 
con unánime aquiesciencia de sus 
accionistas. Muñoz en este encargo 
desplegó suma actividad y celo; 
parecía quí nacido para este objeto 
su genio emprendedor tenia sumi
sa y encadenada la fortuní, y lan 
pingües rendimientos se obtuvieron 
!)ajo su acertada «lireccion que las 
acciones de la mina puesta liajo su 
gestión administrativa,' alcan̂ Éwon 
un valor extraordinario, llegüindo-
se á precio excesivo, cuyo milagro 
se debi(') lodo por entero á la pi*o-
bidad y celo de nuestro prolago-. 
nista. 

Permaneció Muñoz al frente de 
aquella empresa doce años,'y ya 
enriquecido, molestado |ior cierta 
afección contraidií por su conü^íuo 
trabajo; abandonó su minAt i(í quo . 
puso en sus manos un t^ortí mas 
que respetable, pira con él atender 
al restablecimiento de su <j«ebraa-
tada salud, pero Muñoz, «^e ya 
contaba cincuenta y seis «ños, teñía 
contraidos tales hábitos de traba
jar, que la ociosidad le imponía* 
de modo que no se avenía Ü vivir 
holgadamente entregado á un des
canso sin tv'irmino. La vida es la 
actividad: el lujo de la comodidad, 
del tranquilo reposo, tiene asiento 
en muelles cortesanos: en los hijos 
del pueblo, el trabajo es é mayor 
timbre de glorá, y para Muñoz, 
nacido en modesta, pero honrada 
cuna, Wabajar era gozar. Du^o 
de un r^[>etable capital, sé é&áké 
á varias industrias, montó ana &• 


